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Bioética y la Nueva Salud Publica

plantarse en organismos modificados por 
las enfermedades degenerativas, sus pre-
disposiciones y sus condicionantes -dia-
betes, obesidad- [Oishansky y Aula 1986; 
Roger y Hackenberg, 1987]. Agenda y es-
trategias de la salud pública, además de 
ser modificadas por cambios epidemioló-
gicos, son influidas por realidades políticas 
y socioeconómicas que han evolucionado 
desde el reemplazo de los imperios por los 
Estados-nación, la hegemonía de la tecno-
ciencia, y la globalización del mundo ac-
tual. Estos factores gestaron tres etapas ca-
racterísticas de la salud pública:

 Perfil	 Estrategia
	 epidemiológico		 de	medicina
	 	 y	salud	pública

 Enfermedades epidémicas Policía médica y biopolítica

 Enfermedades infecciosas Búsqueda de la causa vera
  terapia específica

 Enfermedades degenerativas Nueva Salud Pública

Los procesos epidemiológicos, civilizato-
rios y culturales están sólidamente ligados 
a progresos socioeconómicos y tecnocien-
tíficos que ocurren en regiones más de-
sarrolladas y, en forma más diferenciada, 
entre estamentos poblacionales marcados 
por grandes disparidades e inequidades 
en una misma sociedad. En sociedades de 
desarrollo rezagado y desigual, se observa 
la convivencia de un paradigma sanitario 
infeccioso junto con la presencia crecien-
te de afecciones crónicas, degenerativas, 
progresivas y resistentes a esfuerzos tera-
péuticos. El enfoque eminentemente social 

Introducción
 

La salud pública evoluciona bajo el influ-
jo de transformaciones en las condiciones 
de salud y la prevalencia de enfermedades 
en las poblaciones, y que han sido estu-
diadas como transiciones demográficas y 
epidemiológicas. Instituciones y políticas 
dedicadas al fomento de la salud y a in-
tervenciones preventivas y terapéuticas de 
enfermedades, se entienden mejor recu-
rriendo a lo expresado por Sigerist [2008]:

“Desde cualquier ángulo que abor-
demos estos problemas [de salud 
pública], una y otra vez encontra-
mos que la higiene y la salud pú-
blica, igual que la medicina en ge-
neral, no son sino un aspecto del 
conjunto de la civilización de la 
época, y son determinadas, en un 
amplio grado, por las condiciones 
culturales de su tiempo.”

Desde su estructuración más sistemática a 
partir del siglo XVII, la salud pública ha te-
nido tres grandes giros, enfrentando nuevas 
prevalencias de enfermedades poblaciona-
les: las epidemias que asolaron Europa con 
especial fuerza entre los siglos XV y XVII, 
las enfermedades infecciosas marcadas por 
el nacimiento de la bacteriología en el siglo 
XIX, y el actual predominio de afecciones 
crónicas, degenerativas, por algunos lla-
madas “de origen humano”. Hay quienes 
hablan de un incipiente cuarto giro epide-
miológico consistente en la emergencia y 
reemergencia de enfermedades infecciosas 
y del nuevo cariz que ellas toman al im-
































































